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Mozambique: crecimiento vía 
ayuda oficial e inversión privada 
 
Tras independizarse de Portugal en 1975, la República de Mozambique ha atravesado una guerra civil, que tuvo lugar 
entre 1977 y 1992, y un proceso de transición política a partir del cual se ha instaurado un régimen democrático. En los 
últimos años, el Gobierno se ha preocupado de acometer ciertas reformas estructurales para dotar de sostenibilidad al 
crecimiento de la economía, controlar la inflación e incrementar la recaudación fiscal. A pesar de las fuertes tasas de 
crecimiento económico registradas en la última década, Mozambique sigue siendo uno de los 48 países catalogados por 
Naciones Unidas como menos adelantados (PMA), donde la mayoría de la población sobrevive gracias a una agricultura 
de subsistencia cuyo desarrollo depende de la ayuda internacional. En este contexto, el mercado para los productos de 
consumo es muy reducido, pero los proyectos de desarrollo de infraestructuras e industriales representan 
oportunidades que no deben ser ignoradas. 
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Barcas en la playa de la isla de Inhaca, Mozambique. 
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La República de Mozambique está gobernada por el 
Frente de Liberación de Mozambique (FRELIMO), que 
ocupa el poder desde que el país se independizara de 
Portugal. Las sucesivas victorias electorales y la 
progresiva pérdida de relevancia del RENAMO 
(Resistencia Nacional de Mozambique) como fuerza 
opositora, han permitido al FRELIMO monopolizar la 
actividad política y copar las instituciones estatales, 
actuando como partido único. El principal objetivo del 
Gobierno reside en impulsar el desarrollo y conseguir 
que la mayoría de su población supere la situación de 
pobreza en la que se encuentra. Para ello, el país sigue 
dependiendo de la ayuda de los donantes 
internacionales, cuyo volumen supone casi la mitad del 
presupuesto estatal, y de la inversión extranjera directa 
(IED) de países como Brasil, China, India, Sudáfrica y 
Portugal. 
 

La estructura económica mozambiqueña se caracteriza 
por el peso específico que tiene el sector servicios, 
representativo de más del 50% del PIB gracias al buen 
desempeño de los sectores vinculados con el comercio, el 
transporte y las comunicaciones. Su posición geográfica 
estratégica le confiere un acceso privilegiado al Océano 
Índico, lo que convierte a Mozambique en lugar de paso, 
tanto para el comercio de los países de la región que 
carecen de salida directa al mar, como para aquellos 
países que buscan una alternativa a la congestión de los 
puertos sudafricanos. De hecho, parte del comercio 
exterior de Zimbabue y Malawi transcurre por los 
puertos de Beira y Nampula, aunque a niveles inferiores 
a los que se podrían alcanzar con la mejora de las 
infraestructuras de transporte por carretera y 
ferroviario, así como de la capacidad logística de los 
puertos del país. 

 

Por su parte, la agricultura supone más del 25% del 
PIB, y reviste de una gran importancia para el país ya 
que ocupa a más de las tres cuartas partes de la 

población y se constituye como el principal mecanismo 
de subsistencia. A pesar de los progresos realizados, su 
productividad es aún muy reducida y su desarrollo se ve 
impedido por las deficiencias existentes en las 
comunicaciones, que dificultan la comercialización de 
los productos en las grandes ciudades. 

Por último, la minería supone otra actividad 
importante para el país, sobre todo por la proyección 
que suponen los proyectos de exploración y explotación 
de minerales, actualmente en fase de desarrollo. 

 

En los últimos años, la economía mozambiqueña ha 
estado marcada por la implementación de programas 
gubernamentales orientados al desarrollo productivo y 
a la reducción de la pobreza, ya que más del 50% de la 
población subsiste con menos de un dólar al día. 
Partiendo de unos niveles muy bajos, el PIB ha venido 
registrando tasas de crecimiento muy elevadas durante 
la última década y media, gracias a la fuerte inyección 
de ayuda oficial al desarrollo (AOD) y de capital privado 
(fundamentalmente en forma de IED). Las estimaciones 
sitúan el crecimiento del PIB de 2011 en un 7,2% y de 
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cumplirse las previsiones, terminará 2012 en torno al 
8%, gracias a las buenas expectativas que plantea la IED 
en megaproyectos de infraestructuras y en exploración 
de yacimientos de minerales.  

El déficit fiscal, que se situó en torno al 3,7% del PIB 
en 2011, se reducirá ligeramente en los próximos 
ejercicios gracias a la previsión de contracción de los 
precios de las materias primas, en un escenario de 
apreciación de la divisa mozambiqueña, el metical 
(MZN).  

 

La política monetaria es competencia del Banco 
Central de Mozambique, cuyo objetivo prioritario pasa 
por contener la inflación y controlar el tipo de cambio. 
En el año 2011, la inflación se situó en el 8,6%, lo que 
supuso una importante reducción con respecto al 19,1% 
alcanzado en 2010. Las previsiones para 2012 apuntan 
hacia una estabilización en torno a un 6,6%, de 
conformidad con un escenario de caída generalizada en 
los precios de los alimentos que importa el país.  

Por su parte, la balanza por cuenta corriente arrojó 
un déficit de 1.422 millones de dólares en 2011, y se 
prevé que en 2012 aumente hasta los 1.564 millones. Este 
comportamiento se fundamenta en un incremento 
superior de las importaciones con respecto a las 
exportaciones, ya que la inversión en proyectos de 
infraestructuras que pretende acometer el Gobierno, 
requerirá la compra intensiva de bienes de capital. 

 

España es uno de los principales socios comerciales 
europeos de Mozambique, país con el que mantiene una 
buena relación institucional. En este contexto, ambos 
países suscribieron en  2009 un Programa de Conversión 
de Deuda  por importe de  7.160.278 dólares, el cual está 
destinado a la ejecución de proyectos de desarrollo en 
este país pobre altamente endeudado (PPAE). 
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Por su parte, la balanza comercial hispano-
mozambiqueña se caracteriza por un desequilibrio que 
tradicionalmente ha arrojado un saldo negativo para 
España; en 2011 ascendió a 209 millones de euros. En 
este periodo, el valor de las exportaciones españolas se 
situó en 27,4 millones de euros, un 65% superiores al 
valor alcanzado a lo largo de todo el ejercicio 2010. Las 
principales partidas de exportación fueron: conjunto de 
otros productos (21,37%); aparatos y material eléctricos 
(17,07%); y máquinas y aparatos mecánicos (11,28%).   

En cuanto a las importaciones, España se sitúa como 
uno de los principales clientes europeos de Mozambique 
(junto a los Países Bajos y Portugal). En 2011 España 
había importado mercancías de Mozambique por valor 
de 236,86 millones de euros, un 24% superior al valor 
alcanzado durante todo el ejercicio 2010, siendo el 
aluminio la principal partida importada, representativa 
el 65,56% del total. Le siguen el pescado, crustáceos y 
moluscos (12,41%) y los azúcares y artículos de confitería 
(10,99%). 

En el ámbito de las inversiones, las empresas 
españolas que se han implantado en Mozambique se han 
concentrado en los sectores de la pesca y agricultura. La 
última data de 2007.  
 

Mozambique, como el resto de países del cono sur de 
África, ocupa un papel secundario con respecto a 
Sudáfrica, primera potencia del continente, que además 
es su principal proveedor y cliente. A pesar de tener una 
capacidad financiera muy limitada, el país presenta 
oportunidades de negocio asociadas a los programas 
gubernamentales de construcción de infraestructuras, 
que además de requerir asistencia técnica, demandarán 
gran cantidad de materiales de construcción y bienes de 
capital. Atendiendo a los sectores con mayor auge, las 
oportunidades de negocio para las empresas españolas 
se concentrarían en la agroindustria, determinados 
bienes de consumo (dentro de los sectores 
agroalimentario y farmacéutico) y las infraestructuras. 
En este contexto, las oportunidades comerciales para las 
empresas españolas estarían principalmente ligadas a 
determinados productos agroalimentarios en los que 
España cuenta con una buena imagen,  y a 
determinados materiales de construcción y 
componentes industriales (grupos electrógenos), que 
atiendan  el desarrollo y ejecución de proyectos de 
ingeniería civil y de construcción de infraestructuras. 
Se trata de bienes en los que empresas con know-how y 
consolidada experiencia como las españolas, podrían 
encontrar nichos a través de los cuales 
internacionalizar su actividad en el país.  

En el ámbito del desarrollo de las infraestructuras, 
conviene hacer mención especial de los sectores 
eléctrico, transporte y tratamiento de aguas. En el 
sector eléctrico, el Gobierno ha elaborado un programa 
de  inversiones para incrementar la capacidad de 
generación eléctrica así como para mejorar las redes de 
transmisión y distribución, de modo que pueda 
interconectarse eléctricamente el norte y el sur del país. 
Los distintos proyectos que conforman el programa son: 
(i) la construcción de las presas de Mphanda Nkuwa 
(1.300MW) y de una línea de transmisión de 1.300 Km 
de 400 KV, con un coste estimado de 1.564 millones de 
dólares; (ii) la ampliación de la presa de Cahora Bassa 
(850 MW) y de las centrales de Moatize (1.500 MW), 
Lupata (600 MW), Benga (450 MW) y Temane (2 fases de 
500 MW cada una); y (iii) la rehabilitación de las líneas 
de transmisión y redes de distribución entre Malawi y 
Mozambique.  

En el sector de infraestructuras de transporte, el 
potencial de mejora es patente, y además se trata de un 
sector estratégico a través del cual Mozambique puede 
impulsar el aprovechamiento de su posición geográfica 
estratégica. En el ámbito del transporte ferroviario, la 
compañía estatal de puertos y ferrocarriles (Caminhos 
de Ferro de Moçambique) ha lanzado un ambicioso 
programa de construcción y rehabilitación de líneas 
férreas, a destacar, la que une Beira y Tete. Por lo que 
respecta a las infraestructuras de la red de carreteras, la 
mayor parte del gasto se concentrará en la 
rehabilitación y extensión de la red actual, 
focalizándose en la autopista que atraviesa el país de 
norte a sur y en la construcción de 15 nuevos puentes.   

Por su parte, la rehabilitación de las redes de 
distribución de agua potable y de saneamiento en las 
principales ciudades del país, es otra de las prioridades 
del Gobierno.  

Balanza comercial hispano-mozambiqueña 
(millones de euros) 
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Centrándonos en las oportunidades de inversión, 
mayores que las comerciales, la riqueza mineral que 
presenta Mozambique unida a las necesidades en 
materia de infraestructuras, representan sectores a 
explorar por las empresas españolas. De hecho, la falta 
de infraestructuras es una de las principales 
deficiencias que obstaculizan el desarrollo del país y el 
acceso de determinados productos a regiones limítrofes. 
En este sentido, son especialmente interesantes los 
sectores de: (i) cemento y demás materiales de 
construcción; (ii) generación energética; y (iii) 
exploración y explotación de recursos naturales, dada la 
riqueza en carbón, grafito, mármoles, pegmatita, 
metales preciosos y piedras preciosas.  

Asimismo, la materialización de oportunidades de 
inversión extranjera podría canalizarse a través de los 
acuerdos de colaboración con el sector privado 
promovidos por el Gobierno a través del establecimiento 
de Alianzas Público-Privadas (APP). Este tipo de 
iniciativas ha sido escaso hasta el momento (con la 
excepción de la gestión de servicios portuarios), aunque 
el desmantelamiento de la economía centralizada puede 
ofrecer buenas oportunidades en el ámbito de la 
privatización de las grandes compañías estatales, que 
todavía controlan el suministro de agua, 
comunicaciones, electricidad y transportes.  

 

 

 
 

 
 
 
 

 

Fuente: ESTACOM y elaboración propia. 
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